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Desde y* agi aderemos V»-. 

num firvii» felicitación#« que 
w r^ n m w  recib ir al celebrarse 
m»ñ*na, 4 de octubre. #1 glo- 
noso  D u del Animal La* ha 
remos extensiva* a lo* que no 
*r corren me* adelante en *1 
pasillo riel bmmbuK * lo* au-

miento; Muieren y perra» to l­
ta' .«on lo mesmo".

F.n reoliriari. el perro >r con 
'•atro como nrejoi amigo riel 
Hombre mando diciendo "no 
eon la cola .'acó de rinda* a 
Hon Luta Alberto de Herrera
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tomoviIiKtas que encandilan 
con sus foco« largos. al que no« 
estornuda en la nuca a algún 
«medrante del Consejo Nacio­
nal de Gobierno, a varios ami- 
E^« diputados, a los que escu­
pen m  el suelo, a varios "lo­
ro«" de la vecindad v a un mon­
tón de chicas "monísimas" que 
nos horran con su tolerancia.

1/0« animales son tan nobles 
que no «e ha dado el caso de 
que alguno de ellos haya salido 
a la prensa a hacer ninguna 
clase de aclaración sobre lo que 
se haya dicho en cualquiera de 
la.« sesiones de la Cámara de 
Diputados.

Tenemos que decir que en 
A'*a fecha, todos los años, se 
hacen colectas callejera« y, has­
ta ahora, no nos ha tocado na­
da en el reparto.

Hav que decirlo caiga quien 
caifa

jr  p r ^ *  #* tlf) noble jn irn il 
fu* lBYC^UdO RV* V j*  *}

hombre pueda d¿sáhegar«é 
cuando lleca mamado a la casa. 
Entonces le acaricia la cabeza 
y le dice este profundo pensa-

T ra to  Equitativo
El Juancho y  la Martina eran 

un matrimonio de color o e v i­
vía agregado a la estar de
Don Raúl. Todos lo« ’a
Martina tenia un befe. uuio y 
de ojo* claro« a pesar de que 
su Juancho era más qu* r..oro- 
eho v de ojos claros. En cam­
bio Don Raúl era nibiote y ron 
ojos color pasto. Juancho en­
tendió que aquello no podía 

a ver al patrón: 

Raúl, m» voy de

Hay animales racionales e 
irracionales, es cierto. Lo« ra­
cionales son los que todos lo« 
dias reciben su ración. Los 
otros somos nosotros.

Ademas nos diferenciamos en 
que ellos tienen cola dr naci­
miento. y a nosotros, la cola 
nos vino con la inflación

Y no* Diván. Encima. 1a  ven­
taja dr que no tienen que v ia ­
ja r en los servicios de la 
Amdet

Hay animales de dos cuatro 
y mas patas, pero siempre pa­
res El único que tiene tres es 
la maquina del fotógrafo de la 
plaza.

¿Un pato que tiene do« pa­
tas ... es un pato bigamo?

S O L I C I T  A P A

Décimas de Juan Pimienta

Un Mensaje a Rigoberto
("Si rnrmisos, la lanza dr Marte; 

ai tiranos, dr Bruto el puñal") 
Francisco Acuña de Ficueroa 

(Himno Nacional Uruguayo).

R IGOBERTO  LOPEZ PEREZ,
MUCHACHO DESCONOCIDO.
QUE AUNQUE LA V ID A  HAS PERDIDO 
NO ESTAS MUERTO Y  YA NO MUERES: 
M ILES DE LOPEZ Y  PEREZ 
SE EXPRESARON POR TU MANO 
CUANDO ENFRENTASTE AL T IRAN O  
L IB E R T IC ID A  Y  VERDUGO.
QUERIENDO SALVAR  DEL YUGO 
TU SOLAR AMERICANO.

I I

TUS APELLIDOS. MUCHACHO.
DE RA IG AM BRE POPULAR.
LA CLAVE NOS PUEDE DAR 
DE ESE TU  GESTO DE MACHO:
Y AUNQUE LA SUERTE DEL "TACHO" 
MALOGRE LA TEN TAT IVA . 
RECORDARA M IENTRAS V IV A  
EL S IN IESTRO  DICTADOS.
QUE Al. PUEBLO N ING UN  TERftOP.
LE Q U ITA  SU FUERZA ALTIVA ,

- r r
n i

NO ES QUE YO QUIERA. AL CANTARTE. 
JUSTIF IC AR  LA VIOLENCIA.
MAS LA  VOZ DF. LA CONCIENCIA 
ME IM PULSA A REIV IND ICARTE.
PUES YA  EM P IEZAN A LLAM ARTE 
TERRO R ISTA  Y  ASESINO 
LOS QUE T IEN EN  PAN Y  VINO 
CON QUE HARTARSE LA BARRIGA.

Y NO ARRIESGAN N I UNA M IG A 
POR EL PUEBLO Y  SU DESTINO.

IV

S I BRUTO INGRESO A LA H ISTO R IA  
POR A B A T IR  UN TIRANO ,
MERECES. COMO EL ROMANO,
QUE PERDURE TU M EMORIA.
Y  S I A OTROS MUCHOS LA GLORIA  
PREM IO  POR HAZAÑA IG U AL
' HUBO MAS DE UN O R IEN TAL 
QUE D ISFRUTO  DE ESA SUERTE!, 
CABE ACEPTAR QUE TU  M UERTE 
FUE LA DE UN HOMBRE CABAL.

NO ESTAS SOLO. R IGOBERTO.
N I HA SIDO VANA TU HOMBRADA.
Y  LA SANGRE DERRAMADA
FOR T I  NO CAERA EN DESIERTO. 
V IV IRAS . TENLO  POR CIERTO.
EN EL ALMA POPULAR.
Y TU  EJEMPLO HA DE ALENTAR  
A LOS QUE ABRAN EL CAM INO 
QUE LA T IER R A  DE SANDINO 
R ERM ITA  A L  F IN . L IBERTAR .

V I

MT PUEBLO. QUE ES EL DE O RTIZ
Y EL DE BERNARDO GARCIA, 
COMPRENDE TU VALEN T IA  
DESDE SU PROPIA RAIZ;
Y AUNQUE ES UN PUEBLO FELIZ  
CON EL TUYO  COMPARADO.
YO. QUE CON SU VOZ TE  HE HABLADO, 
EN SU NOMBRE TE  D IRE,
' QUE ES MEJOR M O RIR  DE P IE  
QUE V IV IR  ARROD ILLADO".

chacho ... ¿Y por

ser Y  lo

—Vea 
la esta

_ r
que

—, d me premunía* Ya
me tienen loco a cachadas todos 
los peones... Yo soy nesro y 
loe Eurises me salen rub os ..

—¿Y qué tiene que ve r' F í­
jate en esas ovejas Son blan­
quísimas... Sin embalso, de 
tanto en tanto me aparpee un 
cordero negro. . . Qué me 
decís*

—Si. francamente ...
—No te preocupes y quédate
—Bupno. patrón .. Me queio 

•i hacemos un trato
—, Un trato -
—Sí. patrón.. Usted dría 

tranquila a mí mujer y yo no 
me meto con eus ovejas ...

Carta Abierta al Dr. Alberto F. Zubiria
Sr. Pre»id*nl* del Consejo N*eion*l de Gobierno
Presente:

En nombra de un numeroso grupo de profesor#* y r tro* 
sin ocupación. • interpretando asi mismo los deseos de e • >r m i­
llares de ciudadanos notoriamente cultos, instruidos y .estos, 
—aunque para su desgracia no militan en el batllismo i el he- 
rrerismo— queremos solidarixarnos con el generoso impulso que 
mueve a la Comisión Honoraria de Juegos de Asar. Apoyamos su 
proDOsito de emplear como Fiscal de Casino a un ex-chorro. Nos- 
ctrob no somos envidiosos. A l contrario, creemos que esa persona 
ha hecho mas méritos que nadie para alcansar ese modesto em­
pleo de seiscientos u ochocientos netos.

Esperamos solamente una cosa: que cuando el Superior Go­
bierno haya dado igual oportunidad de reivindicarse a los otros 
colegas de ese candidato, nos empiece a contemplar a nosotros, 
aunque sea en cargos de inferior categoría. No hemos cometido 
tantos delitos como el caballero de referencia, pero si »s nece­
sario los cometeremos. Aunque sea por hambre.

Con nuestras sinceras felicitación#* al señor Presidente por el 
espíritu altamente cristiano que n • v gestión, lo saludan.

Policarpo Fernandex. Antenor l ». Filisberto Peres (si- 
guen las firmas).

ABDALA

H A Y  QU E J U B I L A R S E  . . .  COIS LAS  CHICAS

m
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—Eso de la frontera lo arre­
glo yo . .. Y cuando termine con 
el contrabando me voy para 
Jordania, a poner en vereda a 
los israelíes. ;Ya va a saber el 
Consejo de Seguridad Jo que 
es el ' Beto''... \

— — —

-  • ! 
—

—Aquí tiene, señor Director, las solicitudes d jubilación de unas pocas «■ostureritas de mi pue­
blo. Algunas dieron el mal pato, olías todavía tienen esperan zas...

B I C E F A L A
JUAN. — Mi novia tiene do» 

cabera».

PEDHO. — ¿Dos capera»? 
JUAN. — Si. me hr<.* y vi- 

oila crue no venaa el marido.

I I O I  I 1 M (MU

La adivina, a la actriz de 
cinc:

— ,.No quinera aaber algo, 
prrcio.sa Joven acerca de su fu­
turo marido?

—No. yo quiero saber algo 
are iia  del pasado de mi marido 
presente para que me «uva en 
el futuro — respondió la actriz

S O I '(  A

—Si yo no acepto ser su cs- 
poi.,4 — Hijo la joven en tono 
dramático—. ¿piensa dr vera* 
suicidarne?

—Esa ha sino mi norma sicni- 
pre. señorita — respondió el 
pre tcndscu U.

nv»n la iniciativa*para impedir 
manoseo.« por pai te de tale« da­
ma.«. por ma.« patriotas que se 
llamen. Y es de esperar que la 
lendencia triunfadora en e! 
Centro M ilita r el sábado ú lt i­
mo sepa meter en vereda a 
quienes no respeten los ga­
lones ...

EL EJERCITO 
MANOSEADO...

Los Generales están que bu­
fan Y  con toda razón. El 
ejercito uruguayo, modelo de 
pundonor y  altivez, viene sien­
do manoseado desde hace mu­
cho tiempo. Y los Generales 
entienden que ello no debe se­
guir ocurriendo. Aunque se 
enojen los capitanes. Jos tenien­
tes. los alféreces... y  más de 
un teniente-coronel.

Lo que pasó en lo.« últimos 
desfiles, en que el Ejército fué 
rodeado materialmente por nú­
cleo« de damas ansiosas y un 
tanto desesperadas, debe ser 
ovitado en lo sucesivo. Es algo 
más importante que la desig­
nación de Raíz como Subsecre­
tario de Defensa Nacional... 
O romo la falta de protocolo 
durante la visita de los "capo«" 
norteamericanos de la Junta 
aquella.

Si lo.« Generales no lo im p i­
den y si el Gobierno no adopta 
serias medidas, serán las espo­
sas de los oficiales las que to-

LO LLAMABAN ZUBIRIA...

Na 22

LU ISITO . — Qué nos falta pw subir?
ZUB IR IA . — A v e r.. .?  El pan. la leche. ed Mm» Toa eksefrUloe, 

lo« boletos . ..
LU IS ITO . — No le olvides d* los alquiler#«.
ZUB IR IA . — Que me decís de iwi Impuextito a la respiración*

CARTELERA POLITICA
"HOMBRE SIN RUMBO" — Herrera 
"ANG USTIAS DE UN QUERER" — Echegoyen 
"N I UN PASO ATRAS" — Abdala 
"A LM AS  ERRANTES" — Viña y Gilmet 
"CRUEL DESENGAÑO" — Fernández Crespo 
L>£ NOCHE TAM B IEN  SE DUERM E" — La Cámara da 

Diputados
"EL  CIRCO DE TRES P ISTAS" — E l Partid© Colorad©
"EL M A LA B A R IS TA " — Arroyo Torre*
"H ISTO R IA  DE UNA PASION" — Haedo
"EL ULTIMO  PUENTE" — Damboriarena

RUMORES DE SE DICES
0  En el homenaje a Wa­

shington Fernández rea­
lizado en Durazno, y que le 
ofrecieron los Concejos Depar­
tamentales de todo el pais por 
su gestión en el M inisterio de 
Obras Públicas, fué leída una 
expresiva nota de adhesión del 
señor Luis Ballle Borres. La 
publicaremos en nuestro pró­
ximo número.

0  La Liga Arabe se habría 
dirigido al M inistro del In ­

terior. doctor Abdala, ofrecién­
dole la Vice Presidencia de las 
Naciones Unidas. El doctor Ab­
ríala consultaría primeramci ’* 
con nuestro Embajador Podrí- 
guez Fabregat.

eso si, en la mayor intimidad y 
sin que trascienda #1 programa 
de festejos . . .

#  Lo que decin.vi« de las «an 
duceras pued» hacerle ex 

tensivo a las saltera» Y. en ge 
neral. a todas las damas de 
interior del país qu# viajan i 
Montevideo y sor. todavía capa 
ce* de entusiasmarse con la 
fiestas.

% 1/3 pitonisa Mmf Laila
fue recibida en sesión es­

pecial por el Consejo N. de Go­
bierno. N otrascendió lo con­
versado.

0  El delegado de !a dictadu­
ra colombiana fué c «r-»dr 

por lo« estudiantes de Arqui 
lectura Declaró que el acto ha­
bía «ido poco edificante... Po 
en edificante, es posible. Pero 
muy contundente.

%  El señoj Vicente Narin. de 
Paysandú. viene siendo 

muy agasajado.

#  También son agasajadas 
muchas sanduceras que 

vienen a Montevideo Pero.

AQUEL TIPO CREIA...
Que un pesimista era un 

individuo de "pésimos" antece­
dente* ..

. Que un empleado infiel era 
un empleado sin bautizar...

Que los harbitúricos eran 
persona* que se dejaban crecer 
la barba ..

...Que estar pti el ostracismo 
era ©star recogiendo ostras...

...Que un monolito era un 
monumento al mono...

Que los velódromos eran 
lugares donde se efectuaban ca­
rreras de botes a vela. .

Que la frenología estudia­
ba todo lo relacionado con las 
muchas variedades de freno* .

Que el matrimonio era a l­
go que se heredaba d* la ma­
d re . . .  CÍW -BO Y .

"T A C H O " SO M O ZA
F allec ió  en P a n a m á . e o n ío rU d o  p o r 1» b en d ic ió n  d»l P re s id e n t»  E isen so w er

Sur, ymiyoó rlrl alma, los democráticos gobernantes Père/. Jiménez. Raíaei Tr.? 
j ¡lio. Rojas Pin il las. Pedro A ra m b u ru , Francisco Franco y demás Salvadores de la O 
vilizarión cristiana y occidental, participan esta dolorosa pérdida y piden lina opa'" 
para el finadito. Hoy por tí. mañana por mí.

Empresa Funel.-e Foster Dulles Inr. Co.
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V O S  MC IN T IR P K E T A S Dale eon la Macana •  • •

El Poroto y  su  H isto ria

S i n t o n i c e

“ Los Risatómiccs”
LUNES y  JU E V E S

21.15 - C X 14 El íspettador

La audición más escuchada del dial 

uruguayo siempre con: JURGE CAZET, 

ANTONIO CET1, WALTER SILVA, 

GUSTAVO VERA y la animación de 

ADOLFO MANAN.

El dotor siem pre jué asi 
pal respeto y la a tención 
cum plido y cam pechanazo 
hasta  llegar la eleción.

Dispués de las elaciones 
si te  he visto no me acuerde 
Porque anda muy ocupao 
en e n g o rd a r ...  como el cerdo.

Tengo los d iente am arillos 
de oirle decir lo mismo 
Pa la que viene. Com padre 
yo le voy s d ar cevismo!

Em puña: El Dnquo do M anto»

—La haolga de la« barlstas ha dem ostrado qne al cordela 
pueda resistir M hora« stn probar nna gota, dentro  dal boliche. 
Eso aa limosa carácter.

—A trasarse en las cuotas, es ser algo asi, como un  re ta r ­
dado mensual.

—A p a rtir  de la fecha y por razona* de seguridad pública, 
qusda prohibida la música incidental. — (O netti).

—Eso de la bala perdida hay que estudiarlo  pu poco, por­
que resulta que siempre te  i* encuentra alguno. — No es Justo.

—El prim er rru tad n  del Rio de la P lata, fué obra da an  
celebre sastre, de quien se dlee, nadie pudo clavar. — Otros 
tiem p o s...

—El buen hum or, mal entendido, puede causar victim as —
O jo!! —

—Al tdnnino del Congreso de Profesores de Higiene, no 
lim piaron a aadie. — Rúen síntom a —

—El catre  fué el lecho de los sueño* dorados de muchos
inm igrantes. — Pero de aquellos. — eh? —

—A un buco *-ñor le vendieron la m aquinita para  hacer

Tengo lo» diente amarillo» 
de oírle decir lo mismo 
Democracia y no sé qué 
m esturada con cevismo.

Eso sí. cevismo tiene.
Y cevismo de prim era!
Y si és por lengua zobada 
se lo echo a cualisquiera

Dem ocracia? Tiene en pilg 
El hombge en eso es asunto 
t ie n e . .. ps t ira r  ps arriba 
y n a id t le m ata  el cunto.

El Poder Ejecutivo, por decre­
to  reciente, acaba de resolver 
Im portar varias toneladas de 
porotos y de lentejas, para  el 
consum o de n uestra  población. 
A parte de lo lam entable que re ­
su lta  ten e r  que tra e r  del e x tra n ­
jero  las legumbres, —prueba de 
nuestra  incapacidad p ara  p ro­
ducir cosas tan  Im prescindibles 
y ta n  fáciles de obtener de la 
rica naturaleza nacional—, el 
hecho nos da ocasión p a ra  que 
digam os algunas referencias 
ilustrativas sobre el sim pático 
vegetal. Que adem ás de consti­
tu ir  un  nu tritivo  com ponente 
de cualquier "m enú" criollo, sig­
nifica un elem ento de colabo­
ración  en todas las mesas de 
truco del Rio de la P lata.

Lo que nosotros llam am os 
"poroto”, se le conoce tam bién  
con el nom bre de alubia y de 
judia. Los españoles, p a ra  no 
salim os del Idioma nata l, lo d e­
nom inan tam bién hahieliula. 
haba blanca, frijol, fásol, aeru- 
ga. ha joca, b ichoca, harhoqueta 
y algunos otro» nom bres m ás o 
menos pintoresco». Los b o tán i­
cos afirm an que esta p lan ta  es 
originaria de la América del Sur 
(•en  una de ésas, el poroto n a ­
ció en el Uruguay, como Leguí­
sim o  y tan ta s  o tras glorias! > y 
»seguran que vegeta ta n  rá p id a ­
m ente. que florece y fructifica 
poco tiem po después de aem-

billetea. — Advirtió que no era ta l ganga y la devolvió. — To 
riavia hay gente honesta.

—Responsable, es »quel a  quien quieren cargarle la rom ana.

—Ls e iperiencia  quiere madure*. — Los .higos tam bién.

—No confundir prudencia por cobardía. A- Palabras de un
traum atólogo.

—l 'n  hom bre atorm entado  es un meteorólogo en potencia.

Aa o tra  de eses famoaas en- 
eueatas que hacen los yanquis 
se h a  puesto de relieve que el 
SO % de los hombres que se de­
ciden a sacrificar su libertad  en ­
trando por el a ro  del m atrim o­
nio, prefieren hacerlo con m u­
jeres que no se destaquen por 
su herm osura. Tal como lo ex­
presa la cancioncita aquella que 
dice:

"61 qulCTde vivir tranquilo  
no busques nunca  m ujer 

I herm o sa . . . "

El proverbio, por su parte, re ­
as en esta form a: "La suerte de 
la fea la bonita la desea". Y la 
suert* principal —suerte  para

ellas, no para etlos — es que una 
fea con gracia, con algún sa le­
r o . . .  ¡vamos!, se casa p ronto  y 

.bien. Porque los tipos In teligen­
tes, con un  poquito de cancha

nom ás que tengan, podrán gus­
ta r m om entáneam ente de la 
linda carita  de una dam isela, 
pero le exigen o tras virtudes 
además.

Y esas virtudes, salvo las ex­

cepciones que confirm an esta 
regla, no las m uestran  las muy 
bonita». Que generalm ente ton 
m uy bonitas y de poco seso. Y 
de un seso afectado por los h u ­

mea de la vanidad, de la coque­
tería, del constente halago de 
cuantos hom bres las rodean. En 
loa grandes centros Internacio­
nales, famosos por la afluencia 
de cortesanas de lujo, se com ­
prueba que cuanto tpás herm o­
sa e i una m ujer m ás acentuada 
ee su tendencia a la infidelidad.

Francia de M iom andre, un es­
crito r francés que algo en tien ­
de de estas cosas, ha escrito h a ­
ce un  tiem po: "U na m ujer a 
quien nadie hace la corte y que 
vive aislada aprende a  bastarse 
a si m ism a y descubre mucha* 
verdades útiles. Ninguna m en ti­
ra  halagadora le oculta el sen­
tido de la vid*". T  luego pre­
g un ta : "Quién no se h a  sor­
prendido, al v isitar algún m u­
seo. y al contem plar los re tra ­
tos de m ujeres, célebres por loe 
am ores que Inspiraron, del pe­
queñísimo núm ero de las que 
poseyeron una real belleza? 
Puede decirse que n inguna la 
tu  o, pero que toda* conocieron 
el a rte  de agradar.

¡Cómo! —pensamos—, he aquí 
la m ujer por quien derram aron  
tanta*  lágrim as o se vertió ta n ­
ta  sangre. Que m artirizó  con 
sus desvíos a filósofos y grandes 
personajes. Que desairó a ge­
nios. Que se mofó de héroes. 
Una corte de hom bres ilustres 
la rodeaba. Y todos están  de 
acuerdo en alabar *u Irresisti­
ble encanto".

A m edida que pasa el tiempo, 
y asi lo prueba la encuesta a 
que aludim os al prinelpio. los 
hom bres confirm an ese punto de 
vista. Y m ucho m ás que una 
m uñeca decorativa, pero hueca, 
se deciden por la que sabe cul­
tivar su ingenio v entiende de 
verdad loe valores del sen ti­
m iento y de la limpieza moral.

Aunque a veces se tiran  de 
cabeza al río por el am or de una 
sirena, de esas q u e . . .  ¿sabes 
cómo? Bueno, vos me in te r­
preté».

Es in te resan te  destacar, que 
en E spaña has ta  existe un M u­
seo, en el In terio r del In s titu to  
Agronómico de Alfonso X II, en 
donde se exhiben has ta  98 
m uestras de loe d iferentes po­
rotos con que pueden com petir 
los españoles, en el m ercado In­
ternacional. Es bien sabido, por 
o tra  parte , que este alim ento in ­
tegra en form a fundam ental el 
famzo "cocido" o "puchero a la 
española", que como es notorio, 
en m ejores tiem pos estaba al 
alcance de cualquiera. Y cons­
te, que esto no lo decimos so­
lam ente por España. Aquí en e! 
U ruguay, ya empezamos por 
tra e r  los porotos y las papas del 
ex tran jero . D entro  de poco im ­
portarem os la carne Y un  poco 
m is  adelan te , h ab rá  que pedir 
divisa» s N orte América para 
pegarse ta les lujos.

—Poseía u na  cultura superior. — G entil con las dam as. — 
Estudioso. — Viajó por todo el mundo. — P agaba religiosam en­
te sus deudas. — Le llam aban loco.

—Lo* biombo*, hoy desaparecido*, y que p restaron sus bue- 
aoa servidos, fueron adem as, motivo de m ucha* habladurías.

—A firm an que Ju a n  Sebastián Bach, ten ia  m al genio. — 
Cierta vez le p reguntaron  cómo le iba y respondió: —Allegro 
m» non troppo.

-El mal aliento ahuyenta las esperanza*.

—Lss medid** extraord inarias, no son en realidad, ta n  ex­
traordinaria».

—En Nicosia, no hay Jubilación gara laa costurera». — Igual 
que aqui.

Memorias de un Gaucho Pobre
SIEM PRE no» dice el dotor: 
esta giielta va de veras 
y rlsu lts que la giielta 
es igual a la prim era

. Hay que verlo en lo» saludos 
D esagerao sin m adrina!
Una vez me dió un abraso  
pal gíiey viejo G olondrina.

brada.
Y para m ayor conocim iento de 

los lectores, agreguem os esto» 
datos: "Su tallo es delgado, vo­
luble, generalm ente acanalado  
o anguloso, áspero al tacto, y 
se enrosca siem pre de derecha 
a izquierda. Las hojas son g ra n ­
des. com puestas de tres hojuelas 
triangula res de form a y d im en­
siones muy variables. Las flo­
res nacen en tre  el tallo y la 
base de! peciolo".

Según el científico MUraton, 
que re un señor que ae h a  es­
tudiado  muy bien este asunto , 
existen más de 218 variedades 
de poroto».

E ntre  los principales, «ita el
de Soissón, el de A lem ania, el 
rojo de P raga, el del Cabo de 
F rancia , el de Argel, el enano, 
el am arillo, etc., etc. En un» p a ­
labra : que h ay  p ara  elegir.

CARINA
Regalos

*
21 de Setiembre 2930
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Por J U A N  TAPUQO

L ástim a que la  dulce poesía 
huyó, ju n to  a las últim a» ca­
na« que se me cayeron. Y a no 
tengo cosas en la cabeza. Soy un 
desmelado. Slnó. como no p re ­
g u n ta rte  prim avera, p a ra  qué 
no6 m etés, en tre  cuero y carne 
estas ganas locas de sa lir bella­
queando? Eh? P a ra  qué haces 
que olvidemos al huérfano  y 
persigam os a la viuda? Cuál ea 
la lógica de tu  justicia, al h a ­
cer que has ta  la estupidez h u ­
m ana se disfrace de risa? Por 
qué a ten ta»  con tra  loe lazos sa ­
grados del m atrim onio, al h a ­
cer que despreciemos a  la m u- 
jcrc ita  buena que d u ran te  el in ­
vierno nos cuidó el ca tarro?  
¡Ah, te ríes y te vas! Envías tu  
viento iconoclasta, p ara  que sil- 
ve su delirio en las cavernas do­
lorida» de mi calavera, donde 
ocurre, que, en los abonados lla ­
nos, nazca una flor de en red a­
dera, risueña y verde. Entonces, 
me río en las barbas de tu  sue­
gra; doy un  puntap ié  en el t r a ­
sero del señor respetable, que 
se hace plchl en la cam a; le 
acomodo una palm ada Infernal 
a la chica angelical y pud ibun­
da. me pongo u na  m áscara de 
sátiro , y me largo, alegre, por 
las calles llenas de carteles, 
asustando  el pudor fem enino, 
con ojos de cuchillo y brasa. 
Iré  h as ta  los suburbios, donde 
revienta la vegetación h irsu ta  y 
despareja , como los cabellos de 
sus gurlses; pondré p lan tillas de 
papel de diario, en las zap a ti­
lla». p ara  no enfriarm e los pies 
y un tacho de sombrero, y a n ­
daré por los charcos de agua, 
gritando, hopa hopa, para que 
la gente diga que estoy loco, y 
los perros se detengan, a obser­
varm e. Intrigados. Entonces 
aparecés soportando los kilos, 
arrugad ito  de frió. Con olor * 
hum o y yerba de m ate ardida. 
Venís orejiando el renacer a le­
gre de la naturaleza. Los bol­
sillos agujereados, solo, sin  u na  
voz am iga que te  salude:

—Qué andás haciendo cara 'e  
bo lsa !

De pronto, en todo el vasto 
m undo, aparece un en jam bre

parlero é inquieto. ^R ubias y 
morocha». Seres, que, cuan tas 
veces, vo», indiferente, los h a ­
cías correr a  codazos, en el óm ­
nibus. A parecen sutiles como 
aladas, y en sus ojos, descubrís, 
deslumbrado, un tie rno  ruego... 
¡Son la» trescientas m ujeres 
que te buscan! La prim avera 
limpió de barritos las mejilla», 
p in tó  sus rostros de lozanía, y 
te las largó, como u na loca 
bandada de golondrinas. E n­
to n c e s ...  (¡vos,! me estás 
oyendo?» entonces, pedazo de 
un crudo, es la víspera de la 
batalla ¡M irá que es cosa de 
medio cansarse. Y m ás cuando 
la m ujer an d a  con las tu rb inas 
en m archa, y te juega d e :: "sa ­
lí d i’ay”. Voste acordás de aquel 
m uchacho m uy callado y quieto, 
que le decían "La llorona"? Te 
acordas que e ra  medio sen tim en­
tal y hablaba con aquella mo- 
rochita ae bigotes rubi06? B ue­
no. ahi tenés un  ejem plo, lo 
m ató  la suegra. Porque, te  voy 
a dar un consejo, a  la m ujer le 
tenés que ir  sacando viru ta . Vos 
va» Te acerca». Le decís: me 
perm ite? Entonces ella te  va a 
decir que si. Vos vas y le de­
cís. A que no sabes in que ir 
pasó, a aquel parien te  mió, ba • 
r-lgón, que siem pre andaba r i ­
fando relojes deshecho», que a 
veces venia loa domingo» a Jo­
robar a la hora del almuerzo, te 
aco rdó»?.. . .  aquel que ten ia  una 
oreja comida —un perro, pobre, 
lo mordió. Bueno, resu lta  que 
andaba de dragoneo» con la 
h ija  del manco, aquél que te ­
nia un ojo de vidrio. Ahora c la ­

ro, como n o  estaba al di* rae 
pidió que le escribiera un* de­
claración, así él la estudiaba y se 
la decía al Renée. Porque, te  voy 
a hacer esta  advertencia, hay 
que esperar el m om ento. No 
vayas a  hacer como yo, que la 
trab a jé  de apu ro  a  la que te 
dije, y sabé» lo que hizo? Me 
dijo. Lo que me da m ás rabia, 
es el hecho en sí. La paré y le 
dije:

—Señorita , me perm ite  que la 
acom pañe. T o ta l . . .

—Joven —me dijo, porque es 
muy pulida de hab la , sabes—, 
retírese que me m olesta.

—Y yo qué le hago? SI la ca­
lle es libre!

—‘R etírese o me veré obliga­
da a  pedir auxilio!

—Pero c h é ! . . .  me extraña, 
con cara  de qué, me hallé»! A 
lo ú ltim o soy libre de ir  como 
se m» an to je , que tam bién ¡O

te venís haciendo  la guapa?
Entonces, ella que Iba furio­

sa, se paró. Dejó los libros en 
el cordón de la vereda. Yo, 
tranquilo , vos sabes como soy. 
De p rim era  in tención hice un 
p lan  estratégico: si ésta se me 
viene, agarro  y le p a rto  la ca­
beza de una pedrada. A h no! 
Vos te eré* que me voy a  d e ja r  
basuriar. Y por u na  m ujer m e­
nos que menos! Empezó a co­
rrer. Y ésta, dije yo, se volvió 
loca? Sabes lo que hizo? Fue y 
IKmó al botón. VI que el tipo 
se acomodó la galera, se tan teó  
la c in tu ra, puso u na  m irada co­
mo si anduviera esquivando h u ­
mo. y enderezó derecho mi. Por 
no hacerm e de delito, ful, y m e 
quedé parado. Llegó el coso, y 
me dijo, de m alos modo*:

—¿Qué le dijo  usted a la se­
ñorita aquí preaente?

—¿Yo? Nada, señor agente.
—La próxim a ve* te m eto en 

can- Asi que ya sabéa. da te  por 
enterado, y ra já l

Ahí tenés lo que son la» m u ­
jeres. Por eso te  digo, vos andá 
sob. seguro. SI voa ve* que 1* 
m ujer se escarba laa narices de­
lan te  tuyo, esgarra sobre las pa­
redes, y anda hecha una rea, e* 
porque no quiere lio. Ahora, si 
ves que anda llgerlta, llgerita. 
e n to n c e s ... Es muy conocido.

Tres Pelotas, 
un Medio

El del pueblo al forastero, se­
ñalándole un paisano que pasa 
a  caballo:

—Ahi tiene un hom bre que 
cuando am anece lindo el día co­
me jam ón y sandía y cuando 
am an ere  oscuro sólo come pan 
duro.

—¿Y por qué hace eso?
’ —P ara  que le salga en versa, 

porque es payador.
• • •

Oye un vigilante un gran  es­
cándalo  en una casa, en tra  y 
p reg u n ta :

—¿Quien es aquí el Jefe de 
fam ilia?

—Sí lo quíefe saber —respon­
de el m arido—, siénte*# un mo­
m ento. P recisam ente, estábame* 
tra tan d o  de ac la ra r e*e punto.

—¿Hace mucho?
—Desde que no» cssamo»

I*n señor com pletam ente «al­
vo en tra  en ons f irm a rla  T 
pide:

—Dente an frailes de «•.■ fm- 
mo*n ellxi- pe-» bees- (u ~'<o- el 
cabello.

—¿Lo quiere ¿ n u a f  n allí#«?
—é lh l- ! . ,  «»  seAa; •*  tCO g ee - 

la andar oon ee-taJir*
do largo.



EL TERO

BAH! LOS HOMBRES

LA ALERGIA DEL MATRIMONIO
La» hom bre« pomo vimos y* 

en oesatane* an te rio res tienen  
i#ioh>w defectos graves y el 
mas pecam inoso es c ie rtam en te  
el horror que sien ten  por los 
dulces lasos del h im eneo este 
sagrado sacram en to  tiene la v ir­
tud de hacerlos lucir a  todo ga-

vtvita p a ra  que m uerdan  en la 
m an ran a . P ensar que p a ra  no ­
so tras el m atrim onio  es aguas 
g ra ta s  donde nadam os como un 
per y donde deseam os ferv ien ­
tem en te  tira rn o s de cabeaa lo 
m as p ron to  posible; nosotras, al 
casarnos rocíen em pegam os •

Por C A B Y  MARTIN

m ente  perseguido y nunca a g a ­
rrado. Por suerte , a cada p u er­
co le llega su S an  M artu i o no 
hay m al que dure cien año*. 
C uando por fin ae asom an las 
canas y aparecen  las nanas , se­
dales Inequívocas de u n  otoño 
venidero, el aoltcro se rin d e . 
B astan te  averiado y con el m o­
to r  en  m uy m alas condiciones, 
decide darse por vencido y su 
bienam ada te n d rá  el sum o p la ­
cer de ponerle com presas en la 
fren te , de tenerlo  a churrasco  y 
papa hervida y de ca len tarle  
agua para la bolsa por la noche.

Son los del prim er grupo, h e r­
m anas mías, los que realm ente

lope en cuanto  hace uno la . 
mas leve alusión a las v en ta jas  \ 
de dicho estado.

Y cuanto m as viejos, m ás re -  ! 
calcitrantes y m ás anscos se po­
nen y más difícil se hace la ta -  ! 
rea de pasarles 1* cadena al 
cuello: wcurrldísos como a n -  ; 
güilas, se hacen los sordos y los j 
desentendidos en cuan to  a f t-  ¡ 
jar fecha, alegando la cares tía  ] 
de la vida, la secases de a p a r -  ¡ 
lamentos, el sum ento del sue l­
do que esperan desde hace t a n ­
to tiempo y que no llega nu n ca

Pero esos, tarde o tem p ran o  
muerden y h o p . . .  a! a l ta r  con 
ellos So hay escapatoria  que 
valga y adelan te  no  m ás con 
la m archa nupcial, el anillo , los 
saladítos. las m asas y el ch am ­
pán las lag rim ltas ise nos va

vivir: en cam bio, éllos e n tie rran  
su inda an te rio r  de solteros.

Pero como decía c ierta  seño­
ra  a l ser conducida al cadalso 
en loa tiem pos heroicos de la 
Revolución F rancesa :

—"L ibertad . L ibertad , cuán tos 
crím enes se com eten en  tu  n o m ­
bre". Y que crim en  m ás grande, 
h erm an as m ías, que u n  soltero 
que an d a  suelto , es u n  perfecto 
crim en de le sa -m u jer que nos 
perjud ica  y n  s m ortifica , p o r­
que com o d ijo  m ás o m enos 
A rtigas: "La libertad  de uno te r ­
m ina. en donde em pieza el d e ­
recho del otro. Y la libertad  de 
los solteros es un a ten tad o  con­
tra  las ganas que tenem os noso­
tra s  de perderla .

H ay algunos de estos e jem p la­
res con los cuales no  hay  capé­

is nena! y ios muebles a p i t ­
aos

Pero  por sí solos no van  n u n ­
ca. hay  que em pujarlos, y como 
a los n iños que no  quieren co­
mer. p rom eterles cielos y tie rra  
o entretenerlos con no se que 
cuentos de h ad as p a ra  h ace r­
les tra g a r  la am arga  p ildora . 
Si. h e rm an as m ías, la  m ayoría 
de los hom bres son a s i : rebeldes 
y alérgicos al m atrim onio  y ta l 
como Eva. h ay  que ser muy

ranza  posible: solteros son y 
solteros se quedan y ni a r ra s ­
trándolos con una y u n ta  de bue­
yes conseguiría u na  llevarlos 
an te  el cura o el juez.

E xisten  dos clases de solteros: 
el prim ero, el h ijito  de m am á 
y el otro, el bohem io em peder­
nido. el vagabundo eterno , el 
gorrión que prefiere  el nido a je- 
uo y odia h acer el suyo propio. 
Anda de novia en novia, huyen­
do de suegra en  suegra, e te m a -

dan  dolores de cabeza. Porque 
como m am á no  hay  nadie y 
para que me voy yo a  com pli­
car la  vida, teniendo a  m am á 
que me atiende ta n  bien, dice el 
hijito . Y m am á adem ás se en ­
carga m uy bien de hacerle ver 
al nene lo religiosas y lo inser­
vibles que son las o tras  m ujeres, 
incapaces de pegar un  botón o 
de hacer un  huevo frito  y de 
a tender debidam ente a su frágil 
retoño.

Y cerbero fiero, a leja  de su 
h ijito  todo lo que lleva pollera 
para guardarlo  p a ra  si y seguir­
lo echando a perder. Sálvese 
quien pueda, digo yo, herm an as 
m ias. si a  su horizonte se aso-, 
m a un  soltero de esos y aunque 
tengan  que quedarse solteronas 
h a s ta  el fin  de sus dias, m ás 
vale encontrarse con u n a  cobra, 
y no con un  soltero, h ijito  de 
m am á.

Gaby M artin

Sesen ta A ñ o s de
Hace unos dias se realizó en 

Florencia el enlace de A lessan­
dro U rbani, de 88 años, y Tom  • 
m asina Selaver, de 82. Los dos 
«'Stabar. perd idam ente en am ora­
ti oa desde que ae conocieron. 
H echo acaecido sesenta años 
a trá s . Pero  como no  conviene 
nunca  precipitarse, ellos deci­
dieron conocerse bien prim ero 
an tes  de form alizar las relacio­
nes. Los am ores de Alessandro y 
tí Tom m asm a fueron, entonces, 
un modelo de prudencia.

—’Hay tan to s que se dejan  
llevar por un im pulso pasional 
—afirm aban— y luego tienen 
ene a rre p en tirse . . .  1 Nosotros 
no tenemos apuro  por casarnos.

Y asi fueron dejando que los 
años transcu rrie ran , a largando 
el idilio, prolongando el noviaz­
go, estirando el rom ance. M is­
mo corno un  chicle. C uando les 
preguntaban sobre la fecha de 
la boda, respondía al unisono: 

—Todavía somos m uy jóvenes. 
Tenemos toda la vida por de­
lante..

El tiempo fue m arcando  a r m ­
i t i  y trayendo canas, pero  el 
«spiritu de los novios se m an -
Wo fresco y juvenil. C on tinua- 
*» sosteniendo el clim a sen t i- 
•«Mal de todo6 los enam o ra-

dos, sin que decayera su fe n i 
se en fria ra  el a rdor de sus m i­
rad as en cada encuentro, en 
cada una de las rom ánticas
citas.

Pero las fam ilias de ambos 
consideraron hace poco que 
era necesario los m uchachos se 
casaran . ¡Estaban sem brando 
un m al ejem plo! Y por o tra  
p a r t e . . .  ¿quién a ta jab a  ya la 
ola de m urm uraciones? Seis dé­
cadas calentando el sofá de la 
gala . ¿no era acaso dem asia­
do? Y sobre todo que se habían 
m uerto, a esa a ltu ra , todas las 
personas de respeto, que son las 
señaladas p a ra  cu idar a los no­
vios cuando conversan du ran te  
la visita. Y que la tradición  p e r­
m ite que se hagan  las d istraídas 
en el in s tan te  de la despedida 
en el zaguán. In s ta n te  que por 
lo general se prolonga, y que 
suele convertirse, meses des­
pués, en el recordado "m inuto  
f a ta l . .

Lo terrible del caso que co­
m entam os. fue que Alessandro 
y Tom m asm a, octogenarios y 
tembleques, no  pudieron resistir
la emoción violenta de la boda, 
largos años aplazada. En espe­
cial. el novio, ¡pobre!, que al ser 
Interrogado por el cura sobre si
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estaba dispuesto a ser el m ari­
do de Tom m aslna p ara  el resto 
de sus días, apenas si tuvo 
tiem po de m usitar un  débil "sí". 
Y enseguida m urió. Dando lugar 
a que se desm ayara su dulce 
prom etida, que, sin  duda, se 
im aginó lo horrible de la s itu a ­
ción. Pues m ald ita  la gracia que 
le podia hacer el papel de v ir­
gen y viuda. Ni aunque fuera 
r.vdioteatralizado por Lsolina 
Núñez.

No sabemos si la situación de 
Tom m asina, de ser m ala, es peor 
que la de cierta novia cuya h is­
toria conocimc». Y que viene 
b as tan te  al pelo. Resulta que su 
am oroso torm ento vivía siempre 
borracho. Pero borracho y todo 
ella lo a rra s tra b a  —esa es la 
p a lab ra— h as ta  el Registro C i­
vil. N atu ra lm en te  que el Juez de 
Paz se negaba a casarlos.

—Señorita  —le d ijo  u n  d ia—, 
m ien tras su novio venga en  ese 
estado, no podré casarlos a us­
tedes.

A lo que respondió la m ucha­
cha llorando:

— ¡Ay, Sr. J u e z . . . !  ¡Es que 
cuando está fresco no quiere 
venir!

Lot Par#«» <#« Don MENCHACA

DN RODO DE E L E V E S
Por SIMPLICIO BOBA D U L A

"P untas del A rrayán Chico, m a­
llo 8 de *8««.

Señor Jues de l'a s  de la
t'é tlm a  Sesión
don Kndnlerin Cornejo.

Mano p rupia y urgente

Ilustrísim o m ajistrado :
COMO fiel serbídor de las le- 

ves del pála que am bos dos re ­
presentam os en estas bastas la ­
titudes au to rita rias , cum plo con 
el g rato  dever de em blarle por 
m ano propia del sa rjen to  M ala- 
quías Ram os, y en  calidá de 
ladrones com bitos y confesos de 
robo lnlíctto, a los presos Eba- 
risto  Albarez, m ás conosido por 
el apodo de "Luna L lena’’ a 
causa de la cnau d ita  redondez 
del rostro de su cara , y un mo­
reno que le disen "El J e ta ”, sin 
duda por el enorm e grosor que 
lusen allá  en él las estrem ida- 
dcs de afuera  de la  boca, o sea 
los labios, como se dise bulgar- 
m ente, y cullo berdadero  nom ­
bre y apelatibo  ni él m ismo 
sabe, pues cunado el in fracrito  
lo enterrogó p a ra  las efetos fi- 
leatorlos del caso, dijo que en 
el alm anque habla tra ído  De­
gollación, pero que después co­
m enzaron a llam arle Goyo, y al 
ú ltim o term inaron  nom brándolo 
Gregorio, y que como nunca íué 
bautizado n i escrito, y carece 
de padres, herm anos y otros 
descendientes sanguíneos, inora 
el apelati bo que le tocó de n a -  
sencia, el cualo apelatibo ta m ­
poco le hiso fa lta  nunca, jam ás 
en la vida, porque a él Dios y 
todo el m undo lo conosen por 
"El J e ta ”, apodo que por ser 
m ás corto sinifica una econo­
mía considerable de saliba. Bis- 
ta  esta defachatez del deponen­
te, que es u n  negro  alfabético 
y de escasa capasidá celebral, 
dem ás está el desirlo, este e n ­
tachable serbidor de la p a tria  se 
bió en la tr is te  neccsidá de te ­
ner que aplicarle unos p lan ch a­
ses llbianos. para enceñarle a 
respetar la au toridá  legal por 
mí costltuida, pero sin m ach u ­
carlo mucho, a  fin de eb itar la 
m aladisencia besinal, ta n  a fe ta  
a cargarnos la  rom ana a  noso­
tros, los sacrificados comcsarios 
ru ra les , achacándonos la a u ­
to ría  de chan ta  peladura o ra s-  
ponsito lusen en ssu personalidá 
corporal los delicuentes que se 
o n rran  en ocupar nuestro  h in -  
jiénlco calabozo, siem pre inás 
acojedor y dosente que las a r i-  
pucas de m ala m uerte donde los 
tales suelen cohavitar, o sea b i- 
bir, como se dise en térm inos 
bulgares, antes de pasar a nues­
tra  dina e insolbente custodia, 
m odestia aparte.

Bolbiendo al ñudo sc n tra l del 
asun to  que m otiba este am is­
toso parte, paso Iso ía to  a  es- 
pcsificarle que los predichos ra s ­
pas ya sitados lnflijieron  des­
caradam en te  las leyes de la 
onestidá. ab ijeateando  una yun­
ta  de rovustes y bien havidos 
bueyes aradores, cullos bueyes 
responden a los bonitos n om ­
bres de "A parcero" y "N aranjo" 
siendo el dafiificado nada me­
nos que don O norato  Caldera, 
besino de mucho arra igo  y de 
basto  cap ital pribado, que a 
m ás de su din idá m oral de hom ­
bre a la an tigua, dueño de una 
estansia donde nunca fa ltan  un 
buen ca tre  y un  churrasco  gor­

do para la polccia, h osten ta  el 
m érito  espeslal de haver m eti­
do las paletas, an te  el Superior 
G ovlerno p ara  que n om brara  
G efe Político «I ntunl Usia, C o­
m an d an te  don An Jolino P in ticn- 
tn, cullo pelaje p artid ario  y a l­
tas m iras s lm in is tra tib as ten e ­
mos yo 1 usté el onor de com ­
partir.

Esperando que su jencroso co- 
rnson no valle a tra is lo n n r- 
lo. hasiendo que su eom pades- 
qtte una condena de prisión ve- 
ca de los delicuentes y les ap li- 
nébola en dem acia, olbldando 
que la yun ta  ab ijea tead a  es p a- 
trim oño HJitimo de un hom bre 
tan  gaucho, ta n  m ano ab ie rta  
y tan  am igo de la au to rid á  co­
m o don O norato  , quedo, como 
siem pre, dispuesto a  hacesle 
u na  p ie rn lta  en cualisquler

asun to  oflHlal o p a rticu la r  que 
se cuadre, pues p ara  anu d am o s 
unos a otros estam os loa c r i s ­
tianos en el m undo, y m ás c u a n ­
do representam os al Govlerno 
del páls, y, hablando crio llam en­
te. cuando  rengueam os de la 
m ism a p a ta  en lo tocan te  a  
opinión.

A ruego del com isario don Se­
gundo M enchaca, por no saber 
firm ar:

EBMERALDO 7.IPITR IA 8
E scrib ien te”

P. D. — No le em bio por el 
p o rtado r los cuerpos del delito 
motiba n tes, o sean  los bueyes, 
en razón de que los mismos se 
me h an  traspapelado. Pero éste­
se tranquilo  nom ás, que irán  
en cuanto  aparescan. — VALE.

Por la copia:
SIM PLICIO  BOBADILLA

El Di tí no Tesoro
La inm inencia, que algunos 

a la rm istas  com entan, de que al 
m undo lo destruya la energía 
atóm ica adm in istrada  "a  p iace- 
re" por los belicistas, parece 
que no influye p a ra  nada  sobre 
la juventud. Y es u n a  suerte. 
Porque sí el m undo se tiene que 
acabar de u na  m anera  violenta, 
lo m ejor es aprovechar el tiem ­
po que nos quede disponible 
has ta  e n to n c e s ...  y  m eta ca ­
tanga. O tros jóvenes encaran  la 
situación  con singu lar optim is­
mo y m arch an  h ac ia  el m a tr i­
monio a paso redoblado, con­
vencidos de que todavía pueden 
constru ir m qchas cosas y d a r ­
les hijos a la p a tr ia  an tes  de 
que desaparezca la vida de e n ­
cim a de la cortesa terrestre .

En realidad  son m uy pocos los 
que se dejan  a r ra s tra r  por las

na y los perros escandalizan  al 
barrio . La chica de servicio se 
en tiende con el guardiacivil y la 
h ija  de la p a tro n a  pela la  pava 
en el zaguán. La p rim avera hace 
escombros por todos lados. La 
vida em puja p a ra  adelan te  
atropella, invade, hace fuego, 
m r ta  y resucita  las ilusiones. El 
am or m antiene su reinado, su 
dom inio absoluto m ás a llá  de los 
sistem as de gobierno, de las teo ­
r ía s  económicas, de loe golpes 
de estado y de las elecciones in ­
te rn as  del batlllsm o.

Por eso no nos puede so rp ren ­
der el episodio de que nos da 
cuenta  1 a prensa de Buenos 
Aires, protagonizado por u n a  
chiquilla de trece años y un  m u ­
chacho de dieciocho. Los padres 
—como resu lta  b as tan te  com ­
prensible— se oponían a  ese

ideas negras, de m uerte y des­
olación. Hay un fondo de fa ta ­
lismo, que nos em puja a  vivir 
alegrem ente, despreocupados del 
m añana. M ientras dure este jo l­
gorio vamos a  d isfru tarlo , p a re ­
ce ser el pensam iento  m ayori- 
tario . Y en tre  tan to , ¡qué d ia ­
blo!, no se pasa ta n  m al que 
d ig am o s... Lo principal es que 
"h a ig a ’’ salud, como ñas dice 
siem pre la vecina. Y habiendo 
salud, funcionando bien el o rga­
nismo, con un  ;stóm ago que asi­
mile, con un  corazón fuerte  y 
el resto  de la anatom ía  en con­
diciones de ac tu ar con eficien­
c i a . . .  ¿quién dice miedo y quién 
piensa en convertirse en  f iam ­
bre?

Y e! am or, che, florece a la 
vuelta de cada esquina. E n tre  
las palom as de la azotea y en ­
tre  las aves del corral. Se am an  
las cucarachas, los ra tones y 
las pulgas. Los piojos se ado ran  
con frenesí. Los gatos m aúllan  

sus ternezas a la luz de la lu-

noviazgo. Le d ijeron al p re ten ­
dien te  de la n iña  que esperara. 
Suponían  que la  nena  estaba  
aún  un  ta n to  verdecita. ¿P ara  
qué a p u ra r  las cosas, verdad? 
Y me lo corrieron al ga lán  sin 
m ás explicaciones.

Pero el m uchacho —¡mozo j i­
netazo  a h i ju n a . . . ! —, en lugar 
de achicarse por la  negativa de 
los v ie jo s ...  va y la ra p ta  a Ja 
dam isela de sus sueños. Igualíto  
que en los tiem pos aq u e llo s ... 
que en n ad a  se d iferencian  de 
éstos, tra tándose  de am or. A ho­
ra  los tortolitos se casarán , pues 
el Juzgado de M enores así lo 
autoriza. Y todos ta n  contentos. 
La precocidad de estos enam o­
rados, ha conmovido por u nas 
horas a la g ran  ciudad porteña, 
no  fa ltando  la voz m elancólica 
qi subraye el rom ance adoles­
cente  con versos de R ubén: 

“Juven tud , divino tesoro, 
ya te vas para no volver. 
Cuando quiero llo rar no  lloro, 
y a  veces lloro sin  q u e r e r . . .”

Pa’ Terminar con los Dramas Pasionales, 
Así, Todo de Golpe...

Por ALM AFE

No estaría  m al que en el R e­
gistro  Civil com enzárase a  acon­
se ja r  a la gente. Antes lo h i­
cieron. U n poco tím idam ente, 
pero lo hicieron. Cuando caía 
uno de esos padres degenerados 
pretendiendo ponerle de nom ­
bre a l pobre pibe Indefenso y 
recién nacido: "C uaresm a" o 
"F eria  Jud ic ia l”.

Los consejos surtieron  su 
eefeto, porque ahora muy r a ra ­
m ente. y eso en invitaciones 
m ortuorias de personas ya muy 
en trad as en años, se leen nom ­
bres que dejan , Junto con la la ­
ringitis. un leve escozor de e n ­

cono.
Ahora podría  llevarse a cabo 

una ofensiva de d istin to  orden.
H abrá visto el lector que los 

dram as pasionales com ienzan a 
invadir los predios periodísticos 
de modo a larm an te . Puñalada  
por aqui, tiros por allá, t ie r ra ­
zos por acullá Cque es u n a  m a­
nera de h ab la r como quiere el 
doctor Ledesma Iglesias) co n tri­
buyen a d a r  contundente fiso­
nom ía al m ovientone cotidiano 
de los partes policiales.

Parece ser, a  estar a  las de­
claraciones de los victim arios, 
que todo se debe a los sueños.

Q U I E N  S A B E !

—T t com u­
nico qu» »• 
m a r c h ó  la 
c o c í  nara  y 
qua m añana 
i* haré yo
la c o m i d a
querido.

—¡Bah . . .  i 
Por uoa 
no na voy 
a m o r ir . . .

Como soñar no cuesta nada , y, 
a pesar de e s ta r  el sueño inclu i­
do en la  lista  de los artículos 
de p rim era necesidad, aún  no 
le h an  puesto precio los acap a ­
radores del ensueño, la  gente 
se pone a  soñar a p ierna  suelta .

Y parece ser que es en sueños 
cuando m enciona los nom bres 
m ás queridos.

—E n riq u e ta . . .  E n riq u e ta . . .
Ahora bien, si la que en posi­

ción de cubito dorsal cabe el 
dorm ido no se llam a E nriqueta, 
¿a quién llam a el soñante?

Y ah i aparece el carozo de la 
bronca que va a arm arse casi 
en seguida.

¿Por qué, entonces, ya que 
pueden evitarse tan  dolorosos 
desenlaces (porque generalm en­
te deshacen el m atrim onio a 
p a tad as y a tiros) e! Registro 
Civil no adopta un nom bre 
único? E nriqueta , por ejemplo, 
p a ra  las nenas y Enrique, pon­
gam os por caso, para  nosotros, 
los varoncitos.

Entonces, uno puede soñar 
con las dos p iernas sueltas.

M eta Enrique y E nriqueta 
por todas partes, en  todas las 
bocas, como la espum a del m e­
jo r dentífrico.

¿Quién va a  sospechar?
H asta que se descubra el a p a ­

ra to  que —televisor de a lm oha­
da— registre las imágenes. Y 
en tonces. . .

Bueno, entonces, h ab ra  que 
hacer todas la* caras iguales.

Lo que va a costar un poco 
más ,v sin Intervención del R e­
gistro  Civil, por su p u e sto ...
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LA M A J A  DE S NU D A-  

Y  PETISA
■fr H ace a lgún  tiem po, «I (Vw 
to r Carlos B lanco Soler hablé 
en  Buenos Airee revelando  al­
gunos detalles m orrocotudos da 
la señora que sirvió a  G oya da 
modelo p a ra  su fam oso cuadro  
"La m a ja  d esnuda”. Loa lee- 
res lo h a b rá n  visto alguno  vea,

reproducido en revistas, en  eo- 
pias lltográficas o  quizás h ay an  
tenido la  fo rtu n a  de observar 
d irec tam en te  el original. Es 
u n a  obra m aes tra  incuestiona­
ble, que no  so lam ente revela el 
genio de don F rancisco  de G oya 
y Lucientes, sino  que d e sc la v a  
las relaciones del p in to r  eon le  
no m enos fam osa duqueáa C a­
yetana , que fue la  ilusre d am e  
que se inm ortalizó  en esa fo r­
m a. aun  a  riesgo ds p illa r u n  
resfriado.

-¿r El doctor B lanca Solea, d i­
rigió los trab a jo s  p a ra  ex­

h um ar a  la  a r is tN cra ta , con si 
fin  de p robar que no  ae h ab ía  
suicidado, como cuen tas las 
crónicas. Y debe creerse a l m e­
dico desen terrador (¿verdad que 
p a r e c e  un  co n trasen tido?), 
cuando afirm a que aquella h e r ­
niosa m ujer ruada por G oya — 
en los ra to s libres que le de jaba  
1a reina, que tam bién  ten ia  sus 
caprichitos— e ra  lo que se lla ­
m a u na  petisa , pues ap en as si 
m edia un m etro  y medio de es­
ta tu ra . P etisa  y todo, dice el 
doctor Blanco Soler, es taba  do­
tad a  “de m orbideces escu ltu ra ­
les muy dignas de se r teñidme 
en cuenta". P e r o . . .  ¡por su­
puesto, doctor, por supuestoI

■£• El que la duquesa C ayetana  
fuera  m enudita , y  no  a lcan ­

zara  el tam añ o  de u n a  escoba 
corriente, no  am enguó sus g ra ­
cias en absoluto. H asta  e ra  algo 
ventajoso, según m uchos au to -  
r t i .  Y  u n a  preciosa cualidad, 
para  m uchos entendidos en  la 
m ateria . Los cuales aseguran  
que u n a  m ujer ch iqu ita  re su lta  
ideal, por lo m anuable. P ropor­
cionando m ayor felicidad al 
m arido, pues acen tú a  en  él la 
tendencia  n a tu ra l a  pro tegerla  
y  m im arla . Cosa que siem pre 
encontram os que es m ás d ificul­
tosa cuando el oaso se da a  la 
inversa, es decir, cuando el tipo 
de los bigotes es b a jito  y  re­
tacón. Y a que entonces hace un  
papel deslucido Junto  a  la  cón­
yuge, que lo rebasa  en  m ás de 
u n a  cu arta  y que debe ap ren ­
der a defenderse s o la . . .
■fo P or o tra  parte , las mojerfri­

tas  pequeñas son deliciosas 
siem pre, pues no hay  n ad a  m ás 
encan tador y fem enino que un 
con jun to  arm onioso en  escala 
m enor. No hablam os de las e n a ­
nas, está claro. Nos referim os a  
las pequeñas, s i tipo  “m irn ó n ” 
llam adas tam bién  "de bolsillo”. 
Y que en tren  de querer, m a ­
ma m is, no retroceden ni un 
quier g randnta. Y lucen m ucho 
tranco  e'poilo a l lado de eual- 
m ejor, ni qué decir, cuando lle­
ga la hora de la te rn u ra  y del 
mimo, del a rrum aco  y del beso- 
¡Tan d istin to  de una de esa* 
chiquitínas de ochenta kilos, 
que no consiguen hacerse las 
g s tita s  rlsam eras sin qne rom ­
pan la silla y los dos iorteRtos 
rueden por el p iso .. .!
t?r Razón tcniR el Arcipreste 

de H ita cuando en su "L i­
bro del Buen A m or"ve«a'tc.oe
las virtudes de las m ujeres pe- 
tlsas, a las cuales reconocía un 
m ontón de n o '-b is*  aph  uu*«« 
par» la vk%* a n tro s» . Incluso  
si esgrim ir este a rgum en to : 
Las mejoro» «i* mis«;** so.i las 

p -queñitas. en especial | i r  
aquello tan  'leño Ce » fc id u .ís .

I que dice qu« . . .  de! m a1. el tu c - 
| aoe”.
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Marni»* . . .  I

••te  haciende*
penai,

¡Cobarda. . .  ! ! M a ú le n . . . ! !  Te eoy a dar abusarla con . una dAWl
m ujer

s o  r  u n i  r  o  s

*i »obra a)«jo • » a] propio 
o pata •] "cha-cha-cha ... MAGIA

DEL 4 MUI KM TE CVLTl RAL Y FROMTKRIZÓ ; q u  i* ra
pruabita

VAMOS A

Si al soplido «» como un baso, 
yo ta soplo... an ol pescuezo.

d e l  a m i i i e n i i

, Til* H> haf . 
U ta D i •«  e«a«?

—Aegún. ;.Uilad 
a» Julio o Roberto?

Vl«fa panoramica da la Biblioteca dal ranimbrado intemacionalista riñeren»« 
cer rolarguensa don Claudio Damhoriarcna.

VERDAD QUE ES VN AMOR
( ,7 w  lo (laña 1 ¡osti

El precioso "Tili". propiedad de la saftorit* Mariseb»! Corbtffc? P»- 
lospaeos. qua «a ha puesto da moda como falderillo . . . ! E» da misoiaJ

/ ’ E R S r  E C T I V  A
A  o  u  A

No» ri#ron . . . ;P aro  por que n0 para? 
Daba »ar un barco da la A m dil. ha aum entado e4 precio del agua, asegurando para 

▼ araño la abundancia y limpieza de la misma.

AL FIN NOS AGREMIAMOS —Este ai qu* as un deporta . . .  
P n e  #1 domingo tranquilo, m* 
aseguro al "morte*’ ▼ hago al 
ajarcicio idaal para conservar la 
l in e a . . .  Y sino que lo diga P«- 
drito Onetti.

Un negro que da en el blanco
V-'GA

' ' • L O S  M iaN ^ S C

V fía ral oCómodonmspor

El pueblo uruguayo, com prendiendo la» ren taja*  de unirse, luchara 
por m ejores condiciona» de rida. {¡Anda a creerle!)

L O  M E J O R  Q U E  S E

E L A B O R A  EN A M E R I C APróximo Numero de

l l  u ro
Appr«»c<,rá el I 7 d«* 0

A d e , a n i «  c a b a l l e r o . . .  S u b a  qu e  h a y  si t io.


